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S
i existe la crisis de los treinta, 
al príncipe Enrique le ha 
dado de lleno, ya que ha op-
tado por cambiar radical-

mente de vida. El cuarto en la línea 
del trono de la monarquía británica 
ya ha manifestado su deseo de dejar 
el Ejército a partir de junio, donde ha 
permanecido diez años.  Su futuro, 
siguiendo los pasos de su madre, 
Diana de Gales, está en la coopera-
ción internacional y las labores soli-
darias. Tras cumplir su último servi-
cio con las Fuerzas Armadas austra-
lianas y realizar una visita ofi cial a 
Nueva Zelanda, Enrique se traslada-
rá a partir del verano a África, donde 
colaborará con distintos programas 
solidarios. Su intención es realizar 
proyectos a largo plazo o, dicho de 
otra manera, encontrar un trabajo 
«estable» en el continente, si puede 
ser en el campo medioambiental o 
sanitario. Posteriormente se incor-
porará a un programa benéfi co del 
Ministerio de Defensa, llamado «In-
victus Games», en el que participan 
militares heridos o enfermos. 

Fuentes cercanas al príncipe han 
manifestado que «no desea progre-
sar dentro de las Fuerzas Armadas». 
Un portavoz del Palacio de Kensing-
ton afi rmó ayer: «Ha tenido una 
carrera militar satisfactoria, consi-
dera que ha sido un gran honor 
servir a su país en dos visitas opera-
tivas a Afganistán». 

A partir de junio el príncipe dejará el 
Ejército y pondrá rumbo a África

La nueva vida 
solidaria de 

Enrique

Efe

El príncipe en un entrenamiento mientras realiza maniobras militares

En el entorno real su decisión ha 
sido recibida con sorpresa e incer-
tidumbre. Temen que eche a per-
der su futuro y su estabilidad, 
emocional como le sucedió a su tío, 
el príncipe Andrés, duque de York. 
Desde 1978 hasta 2001 estuvo en la 
Marina Real y «ése fue el principio 
de los problemas que lleva arras-
trando desde hace años, ya que 
perdió la brújula de su vida hace 
tiempo». 

«Capitán Gales»
Lo cierto es que no son muy buenos 
puntos de partida los antecedentes 
de Enrique. Aparte de escándalos 
varios protagonizados en sus acti-
vidades privadas, también cuando 
estuvo en el Ejército se le fue varias 
veces la lengua. La primera fue de 
manera involuntaria. En 2007 es-
tuvo destinado diez semanas en 
Afganistán, la noticia se fi ltró a la 
prensa y rápidamente volvió a su 
país ante la posibilidad de que 
fuese el objetivo privilegiado de un 
atentado. Allí era conocido como 
el «capitán Gales».  En 2013 sí que 
se dio otra vez de bruces con la 
polémica, ya que afi rmó que mató 
a varios talibanes durante su estan-
cia en el país, «como parte de mis 
obligaciones militares». 

Además de implicarse en pro-
yectos solidarios, Enrique también 
ha tomado esta decisión para tener 
más presencia en actos ofi ciales en 
nombre de su abuela, Isabel II. 

La entrevista de  
Amilibia

Alex 
CASADEMUNT
Profesión: actor, cantante, 

presentador.

Nació: en 1981, en Barcelona.

Por qué está aquí: protagoniza 

«El otro lado de la cama» en el 

teatro Fígaro (Madrid).

«El hombre 
siempre será 

un salido»

–«El otro lado de la cama». ¿Ahí 
está nuestro sueño, nuestra 
pesadilla...?
–Yo diría que más una pesadilla 
que un sueño. Por lo menos en la 
obra.
–¿Preferiría que al otro lado de la 
cama estuviera Belén Esteban o 
su perro?
–Mi perro. Quiero a Belén, pero 
quiero más a mi perro.
–Sueñe: ¿a quién le gustaría 
encontrar al otro lado de la cama?
–Ver a Rihanna me alegraría 
mucho la mañana.
–¿Para hacer el amor prefi ere la 
cama o...?
–Soy a la antigua: la cama es lo 
más cómodo que se ha inventado, 
aunque acepto sugerencias y 
sorpresas para evitar la rutina.
–¿Qué le aterrorizaría ver al otro 
lado de la cama?
–A mí mismo. O a un fantasma. O 
a mi viejo profesor de Ciencias 
Naturales, que era durísimo.
–¿Partidario del «aquí te pillo, 
aquí te mato»?
–A veces sí, porque hay ofertas 
que no se pueden rechazar, pero 
soy más de conquistar.
–Ya puestos, dígame su plan 
infalible de seducción...

–La guitarra, buen vino y una 
buena canción al oído.
–¿Cuánto cree que dura la 
pasión?
–Sé que dura poco; la magia está 
en saber reinventarla, porque la 
monotonía es el fi nal de toda 
relación.
–Ayude: ¿cómo se reinventa?
–Con mucha imaginación y 
viajando. Quizá también viviendo 
en casas separadas y 
encontrándose de vez en cuando.
–Usted que anda en la cosa: 
¿están más liberadas las mujeres 
que nosotros?
–Hay un equilibrio. El hombre 
siempre será un salido (más 
animal), pero la mujer cada vez se 
parece más al hombre.
–Dicen que las mujeres osadas, 
lanzadas, nos dan miedo...
–A mí me gustan, pero son 
peligrosas. Te pueden volver loco.
–Lo que antes era pornografía 
hoy es erotismo descafeinado...
–La diferencia sigue estando en 
mostrarlo todo o insinuarlo todo. 
No me gusta el porno. Tiene poco 
guión y los fi nales son siempre 
iguales.
–Es verdad: nunca se casa la 
pareja protagonista...
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